
De Bolonia a Google: la universidad al servicio del
mercado

Por: Genoveva López, Lis Gaibar. 01/02/2021

Google pone en marcha cursos de seis meses de duración y los anuncia como
alternativa a carreras de cuatro años. La presencia de empresas multinacionales y
bancos en la educación superior se hace cada vez más patente mientras la privada
gana espacio.

Kent Walter, vicepresidente de asuntos globales de Google, anunciaba este verano
la puesta en marcha en Estados Unidos de nuevos cursos de unos seis meses que
“ayudarán a obtener calificaciones en campos laborales de alto crecimiento y bien
remunerados sin necesidad de un título universitario”. En sus ofertas de trabajo, el
gigante tecnológico los valoraría como equivalentes a una titulación oficial de cuatro
años, explicitaba el directivo. “Teníamos que desembocar necesariamente en este
resultado”, critica Carlos Fernández Liria, filósofo y profesor en la Universidad
Complutense de Madrid (UCM). “Si se pone la universidad al servicio de una
sociedad que le demanda empleabilidad, si se trata de sustituir títulos por una
especie de currículum a base de certificados que dan fe de certezas, habilidades y
competencias, está claro que Google iba a hacerlo mejor que nosotros”, expone.

Para el docente, es resultado del proceso de reforma del sistema universitario que
tiene su origen en el Plan Bolonia. “La infraestructura de la universidad clásica se
desmoronó casi sin darnos cuenta. Ahora, la unidad de investigación e incluso de
docencia acaba siendo un grupo de investigación muy flexible, que en realidad
quiere decir muy inestable, que debe venderse mercantilmente quiera o no”. Dicho
proceso se inició hace 20 años, un plazo que coincide con el momento al que alude
Montserrat Galcerán, catedrática en Filosofía y promotora de la Universidad
Nómada, para enmarcar el capitalismo cognitivo, un sistema por el que “todo aquello
que inicialmente no era mercantilizable, como el conocimiento, la educación o las
relaciones humanas, pasó a serlo”.

El mercado socava
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Según Galcerán, la entrada de las empresas en la universidad se ha producido en
distintas etapas y se ha materializado de diversas formas. Empezó con la gestión de
los carnés universitarios por parte de empresas privadas como el Banco Santander.
“Esto le daba acceso a datos del profesorado y el alumnado: nombre, edad, sexo…
pero también cuándo estaba y cuándo no, qué libros sacaba, cuánto dinero gastaba”.

Después llegó el patrocinio de estudios: este banco —que presume de haber
invertido en la educación superior 119 millones de euros en 2019— ofrece
préstamos para cursar educación superior y miles de becas anuales para movilidad,
investigación, prácticas o cursos, además de estar presente de otras formas:
“Cuando entré en la universidad y se celebraron las jornadas de bienvenida, además
de los puestos de información de la propia universidad, había uno del Santander en
el que te ofrecían hacerte una tarjeta bancaria con ellos”, recuerda Luiza Velizaroba,
antigua alumna de la Universidad Carlos III de Madrid (UC3M), que estudió,
subraya, a través de una beca financiada a partes iguales por antiguos alumnos de
la institución y grandes empresas como Inditex, Coca Cola o PwC.

La presencia del Banco Santander se deja notar de más formas: el Presidente del
Consejo Social —organismo pensado para representar a instituciones cercanas a la
universidad y servir de nexo con la sociedad— de la UC3M ocupa el puesto de
Vicepresidente y Consejero de la institución bancaria. A ello se suma la creación, en
2015, del Instituto de Big Data Financiero (IBiDat) a manos de la universidad pública
madrileña y la entidad bancaria: “Se está formando a empleados de empresas y
otorgándoles a las mismas mayor control en determinados campos, como puede ser
el Big Data, usando el trabajo de investigadores de universidades públicas”, subraya
Iria Fernández, miembro del sindicato Estudiantes en Movimiento.

El IBiDat recoge en su web una cantidad de proyectos importantes, matizando que
“algunos están financiados por cuerpos públicos y otros ejecutados en colaboración
con diferentes empresas”. “Es el gran truco de Bolonia”, insiste Fernández Liria, “si
la iniciativa privada invierte en algo, se demuestra que eso tiene interés mercantil,
así que el Estado invierte también”, destinando recursos públicos, sostiene, a
beneficios privados.

Las empresas fueron avanzando y empezaron a patrocinar cátedras, áreas de
conocimiento completas. Pepe Galindo, profesor en la Universidad de Málaga en el
área de Lenguajes y Sistemas Informáticos, investiga este fenómeno: “El problema
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es cuando una empresa muy contaminante tiene una cátedra sobre sostenibilidad”
afirma, haciendo alusión a la Cátedra Ecoembes en la Politécnica de Madrid, que
para él es uno de los casos más sangrantes. “Ecoembes está conformado por
multitud de empresas como Nestlé, Coca Cola, Mercadona, El Corte Inglés… todos
los grandes supermercados. Dedican la cátedra a alabar las ventajas del reciclaje,
pero en realidad lo que quieren es que el sistema de usar y tirar siga funcionando,
que es lo que a ellos les viene bien”, sentencia. 

“El problema es cuando una empresa muy contaminante tiene una cátedra sobre
sostenibilidad” afirma, haciendo alusión a la Cátedra Ecoembes en la Politécnica de
Madrid, que para él es uno de los casos más sangrantes

De hecho, la mercantilización de la universidad toma formas más evidentes a través
de otras estrategias. Para Iria Fernández, un ejemplo sería la subcontratación de
servicios: “La universidad no recurre a cooperativas de trabajadores, sino a grandes
empresas como Eulen, lo que resulta en derechos laborales muy perjudicados”,
ejemplifica. Pero más allá de estas externalizaciones, el caso más evidente de
privatización de la enseñanza superior es el auge de las instituciones de educación
superior de titularidad privada.

Desigualdad

El número de estudiantes matriculados en grados de privada aumentó en el curso
2019-2020 un 22% con respecto al 2015-2016, y mientras en 2015 un 32,5% de los
matriculados en estudios de máster estaba en centros privados, en 2019 el
porcentaje subía al 41%. Iria Fernández lo vincula con la cuestión de la
empleabilidad: “Muchas de las universidades privadas están enfocadas a
administración de empresas, marketing, finanzas… Y realmente son agencias de
colocación en las que pagas 20.000 euros al año para que cuando acabes tu
carrera, y te dejes ahí un dinero que una familia de extracción popular jamás podrá
costearse, tengas trabajo en una empresa”.

Según el último informe del Alto Comisionado contra la pobreza, las familias de
quintil más alto invierten en educación 3.000 euros al año mientras la familia de
quintil más bajo apenas llegan a los 400. A pesar de ello, recientemente estalló la
polémica al dictar el Tribunal Constitucional que el estudiantado de universidades
privadas sí debían recibir becas públicas, en contra de la orden dictada por la
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Generalitat Valenciana que limitaba este derecho a alumnado de instituciones
públicas o de titulaciones privadas sin oferta pública.

Omnipresencia tecnológica

Seda F. Gürses, doctora en Ciencias de la Computación en la Universidad Católica
de Lovaina (Bélgica), sostiene que la crisis sanitaria ha supuesto el momento que
las empresas tecnológicas estaban esperando para convertir la educación superior
en un mercado más. El problema con estas herramientas es que no están
orientadas al mundo educativo, sino al empresarial. Zoom o Microsoft Teams
cuentan con mecanismos de vigilancia para controlar si las personas empleadas son
eficientes o si atienden a sus tareas, y esas herramientas se están implantando
ahora en el sistema educativo: “Les estamos dando la imagen a los universitarios de
que la vigilancia es natural”, denuncia Marcos Sánchez-Elez, profesor de informática
en la UCM.

Zoom o Microsoft Teams cuentan con mecanismos de vigilancia, y esas
herramientas se están implantando ahora en el sistema educativo: “Les estamos
dando la imagen a los universitarios de que la vigilancia es natural”, denuncia
Marcos Sánchez-Elez, profesor de informática en la UCM

Empresas como Telefónica alaban este tipo de dinámicas: “El grupo escolar cuenta
para ello con aplicaciones que controlan la asistencia de los alumnos (…). Disponen
de cámaras de vídeo para grabar constantemente lo que sucede en las aulas desde
múltiples ángulos, con el fin de capturar las expresiones faciales, registrar su forma
de hablar, el vocabulario, qué cosas les llaman más la atención. El análisis de toda
esa información proporciona una comprensión integral de cada alumno (…)”, expone
en su web.

Para Gürses, el verdadero interés de las tecnológicas en la educación superior es
convertir la universidad en un mercado: estas empresas han invertido mucho dinero
en su infraestructura y ahora buscan un retorno. “Necesitan ser tratadas como algo
más que proveedoras de servicios, quieren ser un actor predominante en nuestras
organizaciones, instituciones, fábricas… Crecer en todos esos mercados para poder
continuar el negocio, han convertido a la universidad en su mercado”, sentencia, a la
vez que defiende que la tendencia no se produce solo en la universidad, sino
también “sobre la salud, el trabajo, la administración de las organizaciones y las
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instituciones en general”.

También está el problema añadido de los códigos de conducta. Las universidades
cuentan con códigos deontológicos establecidos pero, al ponerse en manos de
empresas privadas, asumen automáticamente sus términos de uso. Gürses
menciona dos ejemplos concretos. Discord es un sistema de mensajería muy
utilizado por gamers —jugadores en línea—, una comunidad muy masculinizada y
también canal de comunicación de supremacistas blancos: “Cuando algunas
universidades han llevado a sus estudiantes a Discord, los han llevado a un espacio
que permite la cultura del acoso”, especialmente contra mujeres y personas
racializadas. “Por supuesto la empresa se exime de toda responsabilidad”, cuenta
Gürses.

Como Zoom no cuenta con políticas de privacidad, integridad o deontológicas con
las que contaría una universidad, no se hacen responsables de situaciones que si
ocurrieran en los centros sí se abordarían, según defiende Gürses

Otro ejemplo ocurrido durante la pandemia ha sido en la Universidad de Arizona, en
Estados Unidos. Una profesora realizaba un seminario por Zoom con 150
estudiantes cuando el grupo de comenzó a recibir comentarios racistas e imágenes
pornográficas. “Como Zoom no cuenta con políticas de privacidad, integridad o
deontológicas con las que contaría una universidad, no se hacen responsables y
dicen que no es cosa de la empresa. Si esto ocurriera en una universidad, se podría
tomar medidas”, sentencia la investigadora belga. Sin embargo, Gürses remarca la
existencia de alternativas, como la universidad Osnabrück, en Alemania, que ha
creado su propia infraestructura basada en herramientas libres no privativas y
establecido sus propios términos. La implantación de Eduroam, la red de internet
pública y gratuita para el estudiantado, es considerada otro logro.

Revertir el modelo

Más allá de la cuestión tecnológica, Carlos Fernández Liria incide en el punto de
inflexión que supuso el Plan Bolonia en el panorama universitario actual:
“Desarrollaron toda una ofensiva para cargarse la universidad y convertirla en una
escuela de formación profesional que prima la empleabilidad, es decir, una fábrica
de mano de obra barata para las empresas”. El Ministerio de Universidades prepara
un Real Decreto que podría poner freno a la proliferación de centros privados que
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refleja las consecuencias del modelo al que se refiere el filósofo.

La orden pretende corregir el peso de másteres en algunas universidades y dotar de
mayor protagonismo a los estudios de grado, además de exigir unos mínimos de
investigación y docencia. A día de hoy, más de un tercio de instituciones privadas
con el título de universidad incumple alguno de los requisitos. Sobre si el decreto
servirá para corregir la deriva de la educación superior, unos son más optimistas que
otros. Estudiantes en Movimiento ve elementos positivos en el texto, pero lo valora
como poco ambicioso y hace alusión a la falta de financiación. Fernández Liria
muestra cautela con el decreto y se reconoce pesimista: “Todas las luchas de la
clase trabajadora que se han materializado en instituciones o leyes tardan 50 años
en conquistarse y se pierden en cinco minutos de traición, despiste o relajamiento”.

Para él, la universidad pública era una conquista de la clase trabajadora, el derecho
a tener estudios superiores, pero se perdió. La privada sigue siendo un problema en
tanto que acentúan, considera, las desigualdades sociales; mientras, ve los
certificados de Google como el culmen de la perversión del panorama formativo.
Para Luiza Velizaroba, la clave para impulsar estos cambios y revertir el modelo está
en que la sociedad y la comunidad universitaria mantengan la presión: “Yo no creo
tanto que sea posible como que lo vayan a hacer posible”, concluye la joven. 

LEER EL ARTICULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografia: El salto diario
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